
 

Damián en su vida con los leprosos en la Isla de Molokai enriqueció su vivencia 

de la adoración, dejándose configurar conforme al Corazón amante de Jesús, 

siendo reparado por Él y sostenido por la comunión con los hermanos y 

hermanas. En la adoración encontraría la fuente de consuelo y de servicio a sus 

compañeros de destino. 

Canción: En Él solo la esperanza (Alejandro Labajos – A tu modo) 

DAMIÁN, LLENO DE CELO APOSTÓLICO 

A los pies de Jesús, en la adoración, en el sacramento de su entrega hasta el extremo, Damián alimenta 

el ardor de su celo misionero. Allí contemplando a Jesús, reconoce cuán preciosa es cada persona a sus 

ojos y hace suyo el voto más esencial: no vivir ya para sí sino para colaborar al bien y a la salvación de 

los hermanos. 

“La vista de lo que las almas han costado a Jesucristo, así como el recuerdo de lo que nuestras 

propias almas le han costado, debe inspirarnos el celo más grande por la salvación de todo el 

mundo. Debemos entregarnos a todo lo que puede contribuir a la salvación de las almas. 

Debemos darnos a ello sin reserva. La medida de nuestro celo ha de ser la de Jesucristo”. 

En la contemplación de la Eucaristía, Damián entra en la escuela del olvido de sí, de la abnegación para 

aprender que el celo y la entrega no tienen otra medida que la de la entrega de Jesús, la de amar como 

Él ama.  

“La eucaristía es el pan de los fuertes del que necesitamos para correr a las tareas más repulsivas 

y un remedio contra el hastío de un ministerio pesado y a menudo desalentador”. 
 

“Señor, ¿cuándo te vimos hambriento y te dimos de comer, sediento y te dimos de beber? ¿Cuándo te 

vimos de forastero y te hospedamos, o desnudo y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o encarcelado y 

te fuimos a ver?’ Y el rey les dirá: ‘Yo os aseguro que, cuando lo hicisteis con el más insignificante de mis 

hermanos, conmigo lo hicisteis.” 

DAMIÁN, EN COMUNIÓN CON LOS DEMÁS 

En la Eucaristía Damián renueva sus fuerzas y encuentra la fuente de su alegría, ambas necesarias para 

no caer en una “melancolía insoportable”, sobre todo cuando no cuenta con hermanos que lo 

acompañen en el ministerio y para perseverar en el servicio a los leprosos. En la adoración es donde 

Damián descubre otra forma de fraternidad al saberse en comunión con los hermanos que donde 

quiera que estén se unen más estrechamente a Jesús y entre sí por la celebración y adoración 

eucarística.  

“Ay mi querido hermano, es a los pies del altar que encontramos la fuerza necesaria en nuestro 

aislamiento. Es allí también que yo me reencuentro todos los días con usted y con todos los 

queridos padres de nuestra querida congregación. Sin el Santo Sacramento, una presencia como 

la mía sería insostenible. Pero teniendo al Señor a mi lado, pues bien continúo estando feliz y 

contento, y con esta felicidad del corazón y la sonrisa en los labios, se trabaja con celo por el bien 

de mis pobres leprosos y poco a poco, sin demasiado brillo, se hace el bien”. 



Hermanos:  

Lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los miembros del cuerpo, 

a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es también Cristo. Todos nosotros, judíos y 

griegos, esclavos y libres, hemos sido bautizados en un mismo Espíritu, para formar un 

solo cuerpo. Y todos hemos bebido de un solo Espíritu. 

 
Canción: No perderé el norte (Almudena – Agua) 

DAMIÁN, CONFIGURADO CON JESÚS 

Damián desempeñó un ministerio pastoral entre los leprosos: en la celebración de los sacramentos, en 

el acompañamiento de los enfermos hasta su muerte, como médico, carpintero, albañil, organizador de 

la recreación, gestor de hospital y de orfanato. Pero a medida que la enfermedad de la lepra avanzaba e 

iba debilitando sus fuerzas y posibilidades de desplazamiento, Damián experimenta que su ministerio 

crece en eficacia evangélica, esa otra eficacia que consiste en perder para ganar, en morir a sí mismo 

para recibir la vida. 

 “La terrible enfermedad que el todopoderoso permite en este momento manifestarse 

exteriormente era esperada desde que puse el pie en el asilo de los leprosos, hacen ya trece años. 

La he aceptado voluntariamente de antemano. Espero que gracias a las oraciones de un buen 

número, Nuestro Señor me dará las gracias necesarias para llevar mi cruz en su seguimiento, 

hasta nuestro Gólgota especial de Kalawao”. 

 

Damián descubre que su enfermedad unida a la entrega de Jesús, lo abre a la lógica de la cruz, cuya 

fecundidad reside ya no en los logros que se ven, sino en el darse sin cálculo ni medida, hasta el final, a 

“fondo perdido”.  

 

"Si alguno quiere seguirme, que se niegue a sí mismo, tome su cruz y me siga.  Porque quien quiera salvar 

su vida, la perderá; pero quien pierda su vida por mí y por el Evangelio, la salvará. 

Damián se identifica en la enfermedad con el Cristo que permanece en el pobre y enfermo, necesitado 

de ayuda y apoyo. En todo lo que Damián realizó y padeció por sus hermanos los leprosos, lo hizo por 

el mismo Jesús, presente en ellos. A los pies de Jesús, en la adoración diaria y en el servicio infatigable 

a los leprosos, Damián ha sido configurado a Cristo, al que adora y contempla en la eucaristía y sirve en 

sus hermanos leprosos. 

“La alegría y el gozo del corazón que los Sagrados Corazones me prodigan hacen que me crea el 

misionero más feliz del mundo. Así el sacrificio de mi salud, que el buen Dios ha querido aceptar 

haciendo fructificar un poco mi ministerio entre los leprosos, encuentro que es después de todo, 

bastante ligero y hasta agradable para mí.” 
 

Canción: En Molokai (Luis Egea) 

Padrenuestro 


